




por Italia. Puede decirse que desde que Malatesta tenía 18 años no hubo
suceso insurreccional, en su país o fuera de él, donde directa o indirecta­
mente no hubiese actuado. La intensa actividad desplegada, las confe­
rencias que siempre suscitaban polémicas públicas, hizo que los compa­
ñeros de todos los países desearan mantener correspondencia con él. Una
dE" sus más famosas polémicas fue la que sostuvo con su amigo Saverio
Merlino, encaminado hacia el parlamentarismo; duró un año y se publi­
có en el periódico "L'Agitazione", de Ancona.

Su conducta de hombre integral y la convicción íntimq de que los ideas
s610 viven en la acción coordinado hacia los objetivos esenciales, hicieron
que Malatesta rechazase siempre lo que una gran cantidad de trabaja­
dores bien intencionados le ofrecían como homenaje a su esforzada lucha
y hombría de bien: elevarlo a la categorío de líder. Sentía aversión de
que lo llegaran a considerar "jefe" de movimientos y hecho tumultuosos
o revueltos sin sentido, fama ésta que le había creado la reacción y la
prensa sin escr·úpulos a su servicio.

Sostuvo siempre la necesidad de "la propaganda par los hechos", pues
en la elaboración real, viva, es dOnde se V'::ln formando con verdadero
conocimiento de causa las bases sólidas de nuevas estructuras sociales.
Donde también !>e pone en descubierto lo endeble de muchas teorías
seudo revolucionarios. Argumentaba que toda ideo social debe resistir
el análisis de su practicabilidad. Siempre estuvo al lodo del pueblo, tra­
tartdo de orientar sus posos inciertos hacia objetivos reales de afirmación
y conciencia social.

Por los años 1814 y 1811 se lo ve en la. luchas de Casteldemonte y
de Benevento, en Italia; luego en la Herzegovina insurrecta, en un inten­
to de Serv:ia contra el gobierno turco, y allá, por 1880, se encuentra
en el Egipto sublevado contra los ingleses. En ese ir y venir por tontos
latitudes geográficos, hacia mayo o junio de 1885 partió para la Amé­
rica del Sur. Estuvo aquí, en Buenos Aires, en eso época en que la ciudad
comenzaba apenas a despoiarse del aire de "gran aldea" que entonces
le cubrio. En el :ldormecido ambiente Malatesta publicó por algún tiempo
un pequeño periódico en italiano, con el nombre de "La Questione So­
ciale". En ese mismo año se organizó la Asociación de Panaderos, a la
cual contribuyó en gran parte su acción propagandística.

Hacia mitad de 1887 partió de vuelta a Europa, y en octubre de ese
eño se halla en Niza. Pasa a Suiza, donde reanuda su actividad revolu­
ciOnaria. El 19 de mayo de 1890 participa en los exaltados mitines con
eue Parfs recordaba la viva memoria de los mórtires de Chicago. y tam­
b,én lo vieron las calles de Londres al año siguiente; los de España en
1892 y las de Bét~ica en 1893; las de Italia, desde 1894 hasta 1898.
Pasó infqtigable por el largo itinerario de conmociones sociales y motines
que sacudían los postrimerías del siglo anterior.

Asombra su extraordinario dinamismo. Está presente no sólo en el
tumulto de las calles, sino levantando su voz en memorables asambleas
como en Londres, en el Congreso Internacional Socialista Revolucionari~
en 1884, junto a las grandes figuras de Kropotkin, Luisa Michel, Mer.
lino. Como antítesis, en ese mismo año se lo encuentra en Nápoles en
una ocupación diferente a lo de hablar a tontos auditorios. Ahora Malo­
testa es e'l simple integrante de un equipo sanitario para combatir lo

42

epidemia del cólera que hace estragos en lo región napolitana. Al ex
estudiante de medicina se le confió un grupo de enfermos, y a sus des­
velos y cuidados se debió lo curación de muchos .Declinó uno distinción
oficial que quisieron darle en mérito a su altruismo.

En 1891 participa en el congreso realizado en Lugano y en 1892 en
el llevado a efecto en Génova. En este mismo año hoce una gira por
España, y después de conferencias y polémicos, debe abandonar 'ese país
por atribuirle las autoridades participación en una revuelta en Jerez
de lo Frontera. Durante los años 1894 o 1896 se originó en el continente
europeo una fuerte ola de represión contra el anarquismo. Por tal motivo,
lo más destacado de sus militantes buscó refugio en Londres. Tuvo
lugar ppr ese entonces en lo capital británica el Congreso Obrero Socia­
lista, paro el cual preparó Malatesto un extenso y medular trabaj~ ten­
diente a orientar y decidir·a los socialistas antimarxistas por las comentes
de afirmación libertario. En esa asamblea, realizada del 21 de julio hasta
principios de agosto de 1896, a pesar del reiterado intento de los dele­
gados de tendencia marxista, Malatesta logró hacerse escuchar. Pero
la mayoría del congreso fue adversa a l<;>s libertorio~ y a los ~ocialistas
antiparlamentarios, votándose la expulslon de ambas tendenCias. Como
respuesta a tal actitud, Malatesta publicó un folleto: "Nuestro programa:
la ánarquía", en el cual resume con claridad su posición ideológica frente
01 dogma marxista.

En 1891 regresa de inc6gnito a Italia, y el 14 de marzO de ese año
publica nuevamente "L'Agitozione". Se atiene, como siempre, a su cri­
terio de que "se pueden decir las cosas más audaces y revolucionarias con
la mayor corrección de lenguaje, siempre en beneficio de las ideas que
Se sustentan y del mejor vínculo para la fructificación en los demás,
si son limpios de retórica vana. Si tenemos razón -escribia- digamos
las razones que nos asisten en forma claramente razonada".

Se ve obligado a salir del país, ante la marejada represivo. Hace escala
en Malta y paso a Londres. Viaia a los Estados Unidos, donde reanuda
lino intensa labor de propaganda. En febrero de 1900 llega a Cuba,
donde su palabro vibra con la misma emoción libertaria del sembrador
Martl. Retorna a Inglaterra, donde permanece durante trece años, ha­
ciendo esporádicos viajes a otros países. Do a la prensa el periódico
"L'lnternazionale", después "La Revoluzione Sociale", más tarde, en
1905, o "L'lnsurrecione". En 1907 parte paro Holanda, y en el Congreso
Internacional Anarquista realizado en Amsterdam expone sus conceptos
sobre organización, que fueron publicados en "Los Tiempos Nuevos" de
París, "Freedom", de Londres y en "/1 Riveglio", de Ginebra.

Publico en 1912 un folleto sobre la gue.-ra ítalo-turca. Alguien lanza
la calumnia de que Maiatesto está al servicio del gobierno italiano. Su­
fre tres meses de prisión y ante lo amenaza de expulsión, se levanton
voces de protesta en los círculos más diversos de la capital inglesa. El
diario "Manchester Guardian" lo defiende valientelJ'ente. En "The Na­
tion" lo hace Pedro Kropotkin. Se forma un comité de agitación, se
dect(,an mltines y se impide así lo expulsión. El que debe salír es el
espía acusador.

Un año después Malatesta regresa a Italia. Publica trabajos medula­
rES en "Volontá", de Ancona. Trabaja contra lo monstruosidad de la
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guerra. Su palobra se hace ofr en toda Italia. Se producen los violentos
hechos de junio de 1914, la huelgo generol, la represión o corgo del
ejército, lo defección de los dirigentes de la Confederación General
del Trabajo. La vida de Ma/otesta corre peligro, pues se lo busca paro
procesarlo por los sucesos de lo "semana roja". Vuelve a Inglaterra,
donde ha de sorprenderlo en 1917 lo buena nuevo de la revolución rusa,
o lo que saludó alborozado. Su visión luminosa habría de convertirlo poco
después, ante la nefasto dictadura bolchevique, en uno de los mós
agudos críticos de lo llamado "dictadura del proletariado".

Molotesta no puede entrar a Italia, Francia le niego el paso, Ingla­
terra ordeno a los capitanes de los barcos cuidarse de llevar ton peligroso
pasajero. Pero logro burlar todos esos obstóculos y entro o su país en
1919. Apenas reconocido su presencia, es aclomado por el pueblo. Realizo
en seguida uno giro de propagando por los principales ciudades y pro­
vincias. El importante diario de Milón "11 Corriere della Sera" decía el
~O de enero de 1920: "El anarquista Malatesta es hoy por hoy uno de
los más grandes personajes de la vida italiana. Las muchedumbres de los
ciudades corren a su encuentro y no le entregan los llaves de las puertas,
como se acostumbraba en otro tiempo, sólo porque ya no hay llaves
r.1 puertas".

Lo sublevación de Ancono en la primavera de 1920, en el mes de
junio, no le causa sorpresa. Su sagacidad la habia previsto con antela­
ción. El descontento general se había ido canalizando por lo incesante
prédica de Malatesto, lo actividad de los grupos revolucionarios y la
decidida actuación de la Unión Anarquista Italiana, a lo que había dado
el primer impulso germinativo y todo su apoyo. La ocupación de las
fábricas por los obreros, en septiembre de 1920, pareció el preludio
de la tan esperada revolución social. Por ende, fue el período de mós
intensa actividad en la vida de Errico Malotesta. Casi era un milagro
que se mantuviera en pie. Pero vino lo gran derrota y el trágico adveni-
miento del terror fascista. •

Malatesta tuvo el coraje de lanzar desde "Umanitá Nova" -ya en
lo clandestinidad- un llamado angustioso a lo lucha contra la dicta­
dura, contra Benito Mussolini. Llevado a la cárcel, hoce huelga de
hambre junto con otros compañeros. Sale en libertad y vuelve a pre­
dicar la unificación de todas las fuerzas antifascistas y anarquistas para
un paro general. I:ste se realiza y es brutalmente sofocado por las fuer­
zas armadas y las bandas de "comisas negros". La represión culmina
con la "marcha sobre Roma", mientras Mussolini se oculto cobarde­
mente por si fracosa en lo aventura de tomor el poder.

Una furiosa lucha se entabla en Romo y el huracón reaccionaria llega
a "U",anitá Nova", cuya imprenta destruye. Su último número es del
2 de diciembre de 1922. Matalesta, prÓXimo o los 70 años, prosigue su
labor, circunscripta al ómbito verbal de inmediatas cercanías. Piensa que
detrás del horizonte cerrado, siempre existe la posibilidad de otros que
se obren a la luz. El gran revolucionario se gano el sustento yendo a las
casas particulares a arreglar una cocina, uno canilla que gotea. Pero el
fascismo allano esas casas y sembrando el temor se cierran las puertas
poro ganarse el pan de coda día.

Cuando en 1924 hay un aparente respiro, aprovecha para sacar lo
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tE'vista quincenal "Pensiero e Volontá", que si aparece regularmente du­
rante el primer año, el segundo tiene dificultades y al tercero ya no pue­
de circular; o partir del asesinato de Mateotti, se cierra todo resquicio
de libertad para los opositores. La vida se hace difícil y la vigilancia se
estrecha en torno al luchador. Toda persona que intenta visitarlo, es de­
tenida e interrogada. Hasta es peligroso saludarlo en la calle. Se niega
o abandonar el país, pese a las instancias de sus amigos.

Está atento a lo que ocurre en el mundo. y cuando en 1931 cae abati­
do la monarquía española, escribe a su gran amigo Luis Fcibbri: "Tengo
fiebre -no te alarmes, hablo metafóricamente- tengo fiebre por las
cosas de España. Me parece que lo situación presenta grandes posibili­
dades de irme alió. Me enfurezco por estor aquí encadenado". Los com­
pañeros españoles fracasan en un plan de sacarlo de Italia, pues la poli­
efa fascista estaba prevenida.

De todo el mundo llegaban al viejo maestro mensajes de solidaridad
y admiración. Agravada su vieja afección pulmonar, no desfallece su
tesón admirable. Burla la censura y sus escritos llegan a las manos fra­
ternas del exterior. Junto a su mesa de trabajo, estampo las páginas
póstumas de su pensamiento orientador. Tienen la claridad de sus c1ósi.
cos escritos -'''En el café", "En tiempo de elecciones", "Programa anar­
qLJista", "Entre campesinos" y tantos otros-- y la sabiduría de la acumu­
lado experiencia. i Estupenda lección de dignidad y de coraje humano!

Cuando el dictador fascista se enteró de Sl' muerte, acaecida el 22 de
jul io de 1932, tomó rópidas medidas para qUE' no trascendiera la noticia
dentro ni fuera del país. Pero o las pocas horas del deceso, lo dolorosa
nueva se conoció en el exterior. Redobló la guardia en torno a la cosa.
Ni siquiera se autorizó a la familia la publicación de esquelas mortuorias.
Se negó incluso el inocente tributo floral de los niños del barrio. El cor­
tejo, con inusitada escolta policial, fue obligado o marchar rumbo al
cementerio a gran velocidad. Se le negó el elemental derecho de la sepul­
tura individual, yendo sus restos a la fosa común.

Como si eso no bastara, se puso centinela armado¡ día y noche, en
esa pequeña tierra de todos que es la necrópolis, por temor a que póstu­
mos homenajes, trascendiendo el recinto, culminaran en aquellas mani­
festaciones de fervor revolucionario que la mención de su solo nombre
encauzaba y ponío en movimiento.

• • •
Para merecer la gratitud y el reconocimiento de la posteridad bastaria

el itinerario de su vida, cuyo raíz profunda se nutrió en la justicia misma.
Esta ferviente vocación de cotidiana exaltación de la dignidad tiene, sin
lugar a dudas, otra vida paralela: lo de Sócrates, quien dio a lo, luz la
filosofía del conocimiento del hombre por la libertad. Coma el antiguo
folósofo que estableció el diálogo con el pueblo y de hombre a hombre,
Molatesta, siglas después, sigue cotidianamente eslabonando entre el
pueblo la continuidad de la inicial verdad filosófica, agregóndole el apor·
te vivo de su credo revolucionario.

Si seguimos el itinerario de la vida de Malatesta, cuya actividad sin
desmayos fue intensamente sentida y rigurosamente pensada, veremos que
ella, por sí misma, rebasa sus tan divulgadas foHetos o artículos en publica-
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Durruti entr6 en el movimiento revolu­

cionario como un soldado en el combate.
Había dedoroda lo guerra a un sistema, o
un mundo de privilegios y de iniquidades,
o una clase parasitario que vivía del es­
fuerzo y del sufrimiento aieno, y en su
opinión en la guerra eran legitimas todos
los medios que conducen o lo victoria, pese
o los moralistas. SI se acepta lo guerra, en
cualquier fOm'la, defensiva u ofensivo, hoy
que aceptarlo con sus luces y sus sombras,
con todos los cons9cuencios. Y Durruti era
un soldado de lo guerra social de los opri­
midos contra los opresores. El 19 de jlJlio
de 1936 no se descubri6 o Durruti; ero el
mismo que hablo sido desde hacía veinte
oños. Pudo disponer de m6s medios de ac­
ció"; eso es todo; pero espiritualmente si·
puió siendo el mismo de antes. Asaltando
el cuqrtel de Ata·anzas. P egerondo I s mo­
vimientos efe enero y diciembre de 1933, Y
dirigiendo su pistola hacia los m6ximos res­
ponsables de lo situación de los deshereda­
das, osaltando un banco paro obtener fon­
dos con que Iibertor o los presos sociales o
con Clue comoror armos poro lo luc/1a re­
volucionario, o defendiendo Madrid, Durru­
ti es el misma combatiente de lo gran causo
de lo libertad y de lo Justicia i No separéis
su vida en etopos cualitativos distintos! Su
combatividad incesante tuvo siempre y o
todos horas los mismos objetivos.

mer el yiero régimen.
Allá por el período del movimiento de

agosto de 191 7, soli6 Durruti de león, no
sabemos si voluntariamente o poro eludir
yo persecuciones por su participación en
huelga memorable. Recorri6 el norte de Es­
paña y arribó a arcelona, su centro favorito
de acción. De ese período se conservan re­
cuerdos vivos por numerosos militantes.
Porque Durruti se hizo pronto bien conoci­
do en los medIos libertarios de lucha. Era
un genio de lo acción, incansable y volun­
tarioso, dispuesto siempre o todas los em­
presas, par arriesgados y diflcil que fuesen.

••
Durruti naci6 en lo ciudad de León el 14

de julio de 1896, en el barría de Santo Ano,
de vieios viviendas populares. Su podre ero
ferroviario y ferroviarios casi todos los her­
manos de Durrutl, incluso Buenaventura.
Ero un ambiente hostil' para todá ideo y
paro todo actividad rla grato 01 episcopado.
Carecía de industrio; todos los habitantes
se conocían yero muy fácil imposibilitar lo
existencia a cualquiera de los ovejas des­
carriados de lo grey católico y del conser·
votismo. Uno fuerte guomición, varios des­
tacamentos de lo guardia civil, numerosos
conventos, lo catedral, el obispado, lo Es- Su ligazón íntimo con Francisco Ascaso,
cuelo Normal, lo fscuela de Veterinario, Gregario Jover, Gordo Oliver, Ricardo Sónz,
uno pequeño bvrgues(o deseoso de hacer lo y otros elementos destocados, muchos de
dlgesti6n 01 amparo de lo ley, no eran am- ellos caldos antes de lo República y des-
bi""lte propicio paro el que llevase algo di, pué$, se han mencionado o menudo. Y los
vergente dentro de sI uno ideo o un tem. alúsiones 01 período de lo represi6n san-
peramento. lo emigración ero far2:osa. Du- g'ienta de Arlegui y Martínez Anido, y O
rrtltl no cabía en le6n, por lo menos en el los hechos de defensa y de ataque de aque-
le6n de nuestro primero luventud, cuando llos años, han sida también frecuentes. El
10 máximo expresión subversivo, piedra de atentado al cardenal Soldevilla, de Zara-
escndalo, eran algunos tibIos e Inofensivos gozo, se ha popularizado m6s. Pero millo­
republicanos, hombres respetables, es ver- res de hechos heroicos Quedan en lo som-

dad, pero de los cuales nodo tenlo que te- bra del olvido, y sin esos hechos en Que
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siempre o cuantos le rodeaban hacia uno
órboita de influencio y acción.

Ero, sobre todo, un hombre de acción,
poro el cual los ideos por los que ofren­
daba todo slos dios su vida eran tanto mós
queridos cuanto mós se convertian en pa.
lonco revolucionario. No entendía de siba­
ritismos mentoles, de florilegios literarios.
Ero anarquista, pero su anarquismo brota­
ba mós del corozón que del cerebro. Y con
todo lo tosquedad de su expresión, preci­
samente por eso, ero escuchado, compren­
dido y aclamado por el pueblo. Su voz de
Il'ueno electrizaba o los oyentes, comuni·
cando o cuantos le oían la llamo que ordia
en su interior.

Ourruti e;a de uno pieza, un bloque mar­
móreo enorme, apenas pulido por el sufri.
miento, por los persecuciones de que tI.
incesante victima en los veinte años de su
actuación revolucionario, por el dolor de sus
compañeros y amigos. Nunca albergó lo
menor doblez de car6cter o de intenciones.
lo hipocresía ero su antípoda. Incapaz de
uno molo acción contra un cGmpañero.
franco y abierto en todo su vida,. no tenía
escondrijos en el olmo, recovecos en el caróc­
ter. Ero lo que aparentaba. Un espíritu ob­
servador veía en Durruti o los pacos momen­
tos todo lo personalidad, sin sombro algu­
no. Gigantesco de estatura, e' o de uno
diafanidad espiritual casi Infantil. lo Que
el proletariado español perdi6 con Durruti,
lo testimonió en su concurrencia espontóneo
y sentida o su entierra, el mós imponente
que registro lo historia de España.

Por Diego Abad de Santillán

en sr/cesos, en sacrificios, en heroismo. Se
ha escrito mucho sobre nuestro bravo co­
maroqo, pero aún quedo por escribir y por
describir su vida de combotiente obrero re­
volucionario como merecerlo, en detalle y
en interpretación. Ha sido un vigoroso fac­
tor de progreso, un resorte en tensión cons­
tante hacia un porvenir mejor. lo España
moderno ha tenido pocos voluntades y pocas
energias como los que l<ncarbano Durruti,
bakuniana por su tollo, por su temperamen­
to y' por su empuje, copoz: de arrastror

clones nuestras, siempre claros y eficaces en la propaganda libertaria,
pero nunca tan altos como la lección de su propia existencia.

Del convivir con el pueblo, de ese aprendizaje cotidiano, Malatesta fue
elaborando, sin apresuramientos y sin consignas externas, la sólida es­
trl.lctura de su pensamiento. A su pensar vivo, creador, se debe un aporte
enteramente suyo en su sostenida lucha diaria: lo voluntad, que con su
di'lámica presencia canaliza los entusiasmos, los fuerzas dispersas, por
los rutas claras hacia el fin común de libercción humana.

En él no cabía el fatalismo de que todo se repite, de que la historia
puede marcar rumbos al hombre. Malatesta sostenía su concepto valun.
tarista de que el individuo puede y debe forjar lo historio; el hombre
tiene que desechar el humillante papel de protegido y forjar con entero
nitidez y responsabilidad su propio destino.

El genial escultor Augusto Rodín --que tanta vida imprimi6 a la pie­
dra y el mármol- solía decir que amaba las grandes catedrales porque
le daban lo sensación de seguridad, de algo sólidamente construido, y
qUE además, sugerían el sueño de infinito, de universal armonía. Esta
seguridad de lo bien construido --decimos nosotros-, de algo que pu~­

d~ valorarse como el don más preciado del hombre en esforzado lucho
por uno constante superación que lo dignifique, es, en síntesis, el otro
lodo de la recia piedra trabajada por los monos del escultor. Así vemos
esa magnífica unidad que es el pensamiento de Errico Malatesta: recio,
seguro, bien construido, exento de todo figidez, proyectándose hacia los
ilimitados aspectos de la vida humana.

En esta hora incierta, ese pensamiento es un cloro y directo mensaje
ciel socialismo libertario, sistema que permitirá al hombre un modo de
vida que, siendo un todo solidario en el sentido humano, contengo las
infmitas variantes que lo sensibilidad y la inteligencia sean capaces de
crear, y vaya tan lejos y ton alto corno la humanidad puedo ir en sus
incesantes anhelos de transformación social.
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18 de Noviembre de 1936: Muerte de un
revolucionario auténtico: Buenaventura Durruti

Durruti pertenece ya a la historia. Ha
entrado en ello con todos los honores en el
puesto de los grandes héroes populares.

Proletario auténtico, pudo dejar de serlo
por su audacia incomparable; pero prefirió
vivir entre los suyos, como un obrero entre
otros obreros, hasta que dejó las herramien­
tas, poro empuñar los ormos en defensa del
trabajo y de lo libertad.

Uno veintena de años consagró Durruti
o lo lucho por lo emoncipoción de los tra­
baladores. ¡Qué veinte años m6s pródigos



ha intervenido Durruti, no ,se pueden expli­
cor acontecfmientos ulteriores.

El i 9 de julio de 1936 se puso de ma­
nifiesto onte e' gron público Un espíritu
combativo y un heroismo que había, ani­
mado a nuest.ra militancia en todo momen­
to, y en especiel a pertir del terrible duelo
de les piStolas en la postguerra, hosta la
dictadura de Primo de Rivera, durante ello,
aunueq con menos intensidad, y de~pués.

Ante une duro reolidod se educó lo genera­
ción revolucionarlo Que tr.junfó en los jor­
nadas. de julio. Llegamos o oQuellos acon­
tecimientos como único fuerzo aguerrida,
dísciplinad:¡ en lo acerón, educado paro lo
luch:l con el eiemplo y el estimulo per­
monente. de homb-és como Durrutl, qllle no
han Querido reconocerse nunca vencidos, ni
aun en pleno _derroto.

• • •
De sus actividades durante el período de

represión agudo de Martínez Anido y Ar­
legui. se hizo público y le formó uno aureo­
lo terrorífico. ,lo desarrollado en busco de
fondos poro la defensa de los presos y poro
lo preporación revolucionario Era el nom­
bre de Durruti popular en o'mbos mundos.
Pero todos los- sombras que la prensa y lo
información pollciacq de los diversos paises
quisieron arrojor sobre su vida, fueron des­
vanecidaS por su integridad moral, su fir­
meza revolucionario y su acción incorr¡.Jpti­
pIe y heroico en defensa del proletariado.
Obligados o uno pausa en Francia por lo
dlctodura ,de Primo de Rive·o. a una lJauso
relativo. porque no dejó Durruti un solo
día de pensar en 'libertar España de lo opre­
s'ón que lo 0.01 staho (no hoy f1ue olvid-r
el atentado frustrado contra Alfonso XIII
en París). facilitó ese grupo valeroso medios
abundantes poro rearninar la propaganda
escrito en Francia. Iniciativo de Ascosa y
de Durruti es lo Ubrería Internacional ,ele
Pans, lo revisto trilingüe que vio lo lu% en
aquellos años de exilio, las e<:\iciones que
aparecieron en español, Italiano francés
etcétera, etcétero. "

De lo Argentina llegó o los autoridades
froncesós una peJición de extradición de As.
coso, Durruti y Jover. Lo Francia liberal se
puso en movimiento. desarrollando uno com­
paña Que llevaba trozas de adquirir el vue­
1.0 re lo campaña hecho en torno 01 proceso
Dreyfus. Gracias o eso presión popular, fUI:
rehu.sada lo entrego de los prisioneros, y su
<'estlno. o punto de sellarse. cambió de rum­
bo. Fracasado lo tentativo del gobierno ar­
rentino, los perseguidos se refugiaron en
Alemania, donde los tomorados les atendie­
ron co'diolmente. De ollí -posaron o Bruse­
las, donde, con nombres supuestos, pero m6s
bien con lo tolerancia qe aquel poFs, pudie­
ron consagrarsé al trai:>ojo cotidiano, vivien-
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do uno temporoda tranqUilos, soñando con.
lo hora del regreso o España.

Eso hora sanó el 14 de abril de 1931. 01
proclamarse la _República, El 16 del mismo
mes, salfan de Bélgica rumbo o Barcelona,
los indómitos combatienf'es. Había que co­
nocer o Ascaso y o Durruti¡ -no citamos
mós que o los muertos--, paro darse uno
ideo de lo fiebre con que se pusieron o pro­
pagar y preporar lo revolución verdadero
del pueblo. Ocuparon su puesto en lo lucho
de siempre, como obreros de lo industrio
fabril y textil. Pero no !"ran yo solamen'te
los muchachos valientes d uno doceno c;!e
años antes; eran unos militantes experi­
mentados, cultivados en lo peJea, en 10 lec­
tura, en fa escuela de lo vida. Mantenion
un criterio proletario y revolucionario. y no
querían consentir que se dejase de macha­
car el hierro 01 rojo. Lo República no era
.una meto. ero una etapa de lo que ero pre­
ciso salir lo antes posible. A diferencio de
Ascase, reflexivo, de m6s vasto culturo, más
cerebral. Durruti ero todó impulso, fado co­
razón.

Su fervor revolucionario les llevó ocho
meses 'o los desiertos africanos. La Repú­
b'lica pagaba aS: o quienes mós hobion he­
cho pare derribar lo monarquía. La odisea
del Buenos Aires es uno turbio página de
lo político republicano, de eso mismo pc.lí­
tica de lo Que solieron los traidores que
vendieron 01 país en julio de 1936. Vol­
vieron los deportados en setiembre de 1932.
ca.., una experiencia más. pero con el mis­
mo aliento de antes, En enero de 1933,
estallaba el movimiento insurrecciono! anar~

quista, o cuyo o-eporación se consagraron·
los recién llegados del desierto con su apo­
sionamiento característico

C:iguieron poro Durruti y' Ascaso otros.siete
meses de encierro en el penal del Puerto de
"anta Mario. Vino lliego Ja insurrección del
R de diciembre -de 1933. obro principal de
la tenacidad de Durruti, y seis meses de en­
cierro en Zaragoza, en cuya intervalo des­
aparecieron todos las piezos del gran suma­
rio que sé les había incoado por aQuello~

hechos. Los sucesos de octubre de 1934
oue culminaron con la heroica rebelión d~
Asturias, encontraron nuestros fuerzas mal­
t-echos. Millares de compeñeros en todo
Fsooña fueron o lo c6rcel en prisión pre­
ventiva. Durruti fue detenido en Barcelo­
na v, tras un periodo en lo c6rcal focal, fue­
trasladado con un núcleo numeroso o Va­
lencia. los elecciones de febrero de 1936
devolviera., o sus ho~ares a m6s de 30.000
oh-eros onarQuistas. sindicalistas, socialistas.
Durrufi y Ascoso hobicm recuperado poco
antes lo libertad V volvieron o lo cargo Can
el mismo tesón de siempre, con la mismo
fe de todo lo vida.

• • •

Unas semanas antes del 19 ,de julio es­
tóbamos yo prevenidos. Lo conspiración no
erq un secreto mós que paro algunos repú­
,ancanos de lo tolla de Casares Quiroga,
Nuestros circulores de moyo y junio o lo
o,'gonización, dan lo voz de t!llarmo en to­
dos lós 'tonos. El gobierno de Cotaluña se
d!"cide a comunicar o nuestro movimiento
lo gravedad de la situación. Se constituye
lIn Comité de Enloce con el Gobierno de lo
Generalidad; tenia PO'" ni¡'sión recabar or.
ma'mi!ntos poro nuestros mi Iita.ntes, lo más
sólida garantía contra todo olzamiento mi­
litar. -Se nos niego, alegando lo inexisten­
cia; pero fundamentalmente por un último
resto de esperanzo en el respeto de los cons­
piradores o lo legalidad republicano. Con
fas escosas pistolas de que disponían nues­
tros c:lmarodas, con alguno que otro fusil
ametrallador. con bombos de mono. y en
especial, con la firme decisión de contra­
rrestar o pec'>o descubierto el olzamie.,to
fascista de los cuarteles, triunfamos. Du­
rruti luchÓ como un león. Se convirtió en
el pu.ñQ de hierro de) pueblo. Su tollo, su
,'oz, su bravura levantaban legiones de vo­
lu~t(Jrios. Costó mucho sangre y muchas
víctim.as el asalto 01 cuartel de Afarazonos.
d:l.,rle ceyóé\scaso. Lo caido de ese foco de
resistencio era inevitable, habiendo quedado
aislado; pero lo muerte de Ascaso hizo bro­
tar un rugido de rabio o los sitiadores. Lo
sed oe venganza hacía que se desp'eciose
el pelipro y que se afrontase lo muerte im­
pávidamente. Se rindieron, 01 fin de des
dios, los militares sitiados; Durrutl fue el
primero en traspasar los puertos del cuar­
tel, herido dos veces! pero indiferente o los
he 'idas. Lo victoria en Barcelona ero. total.. . ..

~e fijó el día 24 de julio poro la solido
de lo primero expedición o Zaragoza. No­
tur"'me~te Durrut·1 Quiso ser el primero en
salir v nadie podra pr.esentarse con más de­
rechos. Aquel ,.lía el espectáculo Que ofre­
cí., el poseo de Gr~cia, 'lugar de lo concen­
tración. quedará imborrable en lo memoria
ne los Que. lo contemo!aron. Alguien call­
'ficó de "t·ribus" asaltantes de camiones o
aquellos primeros voluntarios que partieron
poro el frente, o luchar y o morir en uno
~Ue-ra Que se Iniciaba, pero cuyo fin no
po,!;a entreverse,

No hemos de narrar los continaencias de
lo compnño. Durruti revefó magníficos cua­
lidades de mondo. Los milicianos le que­
rían y le re~oetn"on, v en aquellos momen­
tos en que lo obediencia ero como un delito
de aoeao 01 oasado, Durruti se hacía obede­
cer y 10Qrobo lo oue nadie hubiese logrado
en su lugar. Pronto hubo' de paralizar su
ofensivo por lo fal~o de elementos bélicos.
Se comprendió ló necesidad de estructurar

un poco las milicias improvisados y se vio
cuónto ero la necesidad de material de gue­
rro adecuado. Durrutl bromaba por el telé­
fono en demando de municiones, de fusiles; ,
de ametralladoras, de artillería. Tenia todo
lo rozón en sus peticiones pero nosotros no
teníamos nado que darle. Hubo Que proce­
der o requisas permanentes, desQrmando en
lo retaguardia, o veces por medios impera­
tivos,

Recordamos un día lo llegado del ex ~i­
nistro de Instrucción Pública. Francisco Bar­
nés, que había ido a visitar Q Durruti en
Bujaroloz. Fue casualmente testigo de unó
tentativo furioso del enemigo poro romper
el frente débilmente fortificado. Había vis­
to o Durruti multiplicarse paro estar en
todos los lugares de peligro. animando a
los milicianos. Venia conmovido. HQbía vis­
to al héroe llorar de rabio al agotarse Jos
municione~ y al disponerse todo el mundo,
sin moverse de su puesto. o emplear los
bom!)os de mono como último recurso an-
I·es de coer. '

la columna Durruti llegó o tener 12.000
hombres, pero ocupaba un gran espacio.
cQrecía de reservas paro probables opera­
dones. ~in emargo, se han reconquistado
por esos f,uerzos numerosos localidades, se
dieron audaces golpes de mono y su gen­
te, animada por Durruti, alentaba uno in­
quebrantable moral de victoria. Poro evitar
In pasividad de los !rjncheras y parapetos.
en uno -ocasión fue Dur ut; mismo a parla­
mentar con el Gobierno de Madrid en de­
manno de auxilio en orinas y municiones,
sin resultado. .. .. ..

Llegó lo situaciÓn de apremio poro lo
capitof de España, Los tropas rebeldes ame­
nazaban entrar en ello. i Dios de angustio
inolvidables! Lo tomo de Madrid por los
tn)p'ls de lo 'invasión equivolía o lo pérdido
re- lo guerra. Ayudamos sin toso con mu­
nici'ones de ortille-ía, con cartuchos máuser,
con material sanitaria, con víveres. ¡Todo
por Madrid! i Pero no ero bastante! Había
que enviar fuerzas aguerridos de Aragón.
Se oropuso el trosl<'do de lo columna ente­
ro de Durruti pare operar por el sur de To­
ledo, Lo resistencia fue invencible. Sé con­
vino, 01 fin, en uno reunión con los tefes
del frente aragonés, en lo formación de una
columna de socor-o C! base de fuerzas de
Durrufi, de socialistas y de los demás sec­
tores. Nuestro compañero no dejaba el fren­
te aragonés con entusiasmo. Comorend'Fa
toda la urnencia de lo ayudo o Modrid,
pero se i.... clinaba mós bien Por uno opera­
ción qecisi:va hacia Zaragoza como poro
avanzar por el norte en dirección a lo copi­
tal. Poro esto operacIón Que aún ero fac­
tIble de baber contado Can los eleme..,tos
necesarios y el auxilio de 10 aviación, el es-
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paño obrero y campesino, genio de lo gue­
rra antifascista. Coda madrileño se convir­
tió en un héroe, 01 omporo de Durruti. jY
Madrid se salvó!

Pero Durruti no ha vuelto o $U puesto
de Aragón, a la vista de Zarobazo. El 18
de noviembre, o las cuatro de lo tarde, un
incidente inesperado, un imprevisto, le Causó
lo muerte.

Pocos estremecimientos ton hondos ha ex­
perimentado el pueblo español en lo Que
llevamos de siglo como el que experimentó
01 conocerse la noticia fatal. ~ Cuóntos lá­
grimas acompoñaron 01 héroe o lo .:lltima
moradal

A veinticinco años de $U muerte, pode­
mos recordar con legitimo orgullo o una de
los grandes campeones de lo libertad soli­
dos de nuestros filos. D\.lrruti fue un ejem­
plo. Seguirá siendo un ejemplo poro los for­
jadores del mundo liberado que soñó en su
titánico lucho.
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todo de ánimo ero excelente, pero s610 el
estado eje ánimo. Con los armas y los mu­
niciones existentes no había que pensar en
ello. Ero preciso pues, acudir en defensa de
Madrid.

¿Tenía Durruti pleno conciencio del gran
papel histó ico que ica o desempeñar? Nun­
ca le hablamos visto ton grave, tan sereno.
PareCÍa como que fa aureolo del sacrificio
nimbase yo su frente. Yo n.o ero sólo el
compañero nuestro, era el héroe n9cional
que se disponía a uno misión de obligado
cumplimiento.

Durruti entr6 en Madrid en medio de
frenéticos aclamaciones populares. Madrid
fue salvado por su pueblo obrero¡ por su
Juventud combatiente, por los hombres de
los fábricas. CUando corrió por Madrid,
como un royo, lo noticio de lo llegado de
Durruti, se redobló el volar y la confianza
de todos. Llegaba algo que no follaba, lle­
gaba un hombre del pueblo probado en mil
ocasiones, rodeado de la simpatía de la Es-



pr cio del

ejemplar:

m$lI. 20.-


